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DE INTERÉS LOCAL 

ba adultBPacian 
de IDS alimentas 

Todo cuanlo se diga é insista res­
pecto á la sofisticación de los alimen­
tos es empeño que estimamos plausi­
ble. 

Cotidianamente recejemos las pro­
testas del público, del consumidor que 
se lamenta de las adulteraciones fre 
cuen es y nocivas. 

Tal vez la causa eficiente no sea, 
como algunos suponen, la mala fé de 
los expendedores, si no que e-tos por 
rl contrario resultan los primeros en­
gañados por que eüos adquieren las 
mercancías en ¡a seguridad de que no 
contienen nada perjudicial y pueden 
por lo tanto expenderse sin riesgo al­
guno. Pero aparte de esta primera y 
Cíipitalísiina cau^o, origen de todos 
los males que se lamentan, o cierto 
es que otro hay más grave qiip con­
viene atacar en benc-fici-) de ledos. 

La competencia para Hegor á la ba • 
ratura trae ai mercado aiticu'os noci­
vos. 

El comerciante se eiicuenlra verda­
deramente asediado por jas proposi­
ciones de casas v empresas que le 
ofrecen á precios Á veces increib es 
arlículos de obligado y general con 
&umo. 

Y que éstos se venden no cabe du­
da alguna porque lo módico del precio 
es acicate pot.eroso y aun existe la 
idea del lucro. 

¿Puede el comerciante resistirse sa­
biendo que la casa A ó el comisio­
nista B surte el mercado iocal y que 
otro comerciante de industria similar 
venderá á precios que él no puede 
afrontar á no ser surtiéndose de artí­
culos en determinadas condiciones? 

Y sin ahondar en este tema basta 
solo á nuestro objeto reconocer que 
el mal existe y que es necesario com­
batirlo. 

Y esto solo se combale y se evita i 
nuestro juicio, recogiendo diari<>men-
te njuestras de las sustancias alimen­
ticias y enviándolas al laboratorio 
mui^icipal para su análisis. 

Este centro técnico es solamente el 
que tiene competencia para dictami­
nar sobre la mala ó buena calidad de 
los alimentos y una vez declarados 
estos nocivos, debe precederse sin 
pérdida de tiempo á su recogida, á fio 
de evitar que se sigan expendiendo. 

Después de esto, la autoridad gti-
bernativa, podrá ó nó, según su crite­
rio, imponer al comerciante la multa 
que estime oportuno, pero por lo 
pt'onto, con el dictamen del laborato­
rio se evitará en absoluto la venta de 
artícu'os alterados por la acción del 
tiempo ó adulterados por el expende­
dor al detall ó el fabricante. 

Y como en la época actual, en ««tos 
niese* en que el calor apriesta, es cuan­
do ciertas sustancias sufren alteracio­
nes y pueden ser de efectos nocivos, 
es conveniente que se extreme el ri­
gor en este punto y que el laboratorio 
¡municipal funcione con mayor acti­
vidad. 

Labores esta encomendada á ios 
inspectores técnicos y mucho espera­
mos de su actividad y excelentes dis­
posiciones. 
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CUENTO DEL SÁBADO 

naufriígio ae la vida 
Me toé simpático desde que embar­

có en la H«bana. £1 soto se me pre-
sentió, 

—Coiño somos tan pocos los pasaje­

ros, y por decirlo así «vamos en fdmi 
|(a,> bien se puede per lonar la fran­
queza: ¿Usted vá muy lejos?.. 

—A Santa Fé de Bogotá. 
—Pues yo voy á Venezuela, á Ca­

racas, en donde nací y de donde me 
ausen é hace cuatro aííos Como usted 
comprenderá por mi aspecto, voy á 
morir á mi (ierra... 

Lo miré de pies á cabeza. Su páli­
do semblante expresaba d desaliento 
por no poder luchar con la enferme­
dad traidora; y la mirada inteligente 
bnllabí febril alumbrando los restos 
de u^a vigorosa naturaleza que «̂ e mo­
ría, como se extingue una lámpada 
por tilla de combustible 

Las convulsiones de su patria lo ha 
bían arrojado de Caracas; y bohemio 
empedernido, fué paseando su desa-
h'go de «bonvivan» por las trias ca-
piialfis de Europa, por las calidas po-
h aciones de los trópicos. 

Ex éptico hasta la nfeg^ción pbso-
lut-j de todo lo qu*- trascendiera á sen­
tar iento las pa'«bras al pasar por sus 
labios algo caídos, desdeñosos, de 
hombre q :e ha besado nr.ucho, sallan 
ffí?s, ciirtant<ís crueles: 

— Tengo tnin'a años según mi fe 
de bautismo me decía—, y sesenta 
seíjún las arrugas tlt mi corazón: he 
radecido («Igo, me he divertido mu­
cho, estoy hastiado de todo, y no me 
importa morir aquí, allá. . donde 
quiero. <,i-ui> iiuuiiiiesr unos egoisictj,. 
Las mujeres unos vampiros Nos mi­
man, no acarician, nos buscan mien­
tras somos jóvenes, fuertes, robus­
tos... machos, y después, trasfórmase 
su amor en una comp,is ón casi des 
preciativa, insultante. . Ya no tomo 
medicina; ¿para qué? Tengo casi ce­
rrada la maleta para emprender ese 
último viaje del que nunca se vuelve, 
y quisiera morirme aquí, á bordo, pa­
ra que me echaran al mar y no dejar 
ni rastro de que he existido... 

• « 
El hermoso trasatlántico, por set 

ya de noche, acortaba su marcha pa­
ra entrar en bahía á la siguiente ma­
ñana. La proximidad del pueito, hizo 
que el escaso pasaje sacudiera su or­
dinario marasmo é invadiera la cu* 
bierta. j 

—¿Qué hay?—pregunté con ansie­
dad al médico de á bordo que sa]i4 
del camarote del caraqueño. 

—No pasa de esta noche,—me di­
jo con una seguridad que me dio mie­
do. 

Decidido á no abandonarle hasta el 
último trance, entré resueltamente en 
el camarote. 

—Gracias,—dijo el enfermo al ver­
me.—Iba á llamarte para no morir tan 
aislado, esto se va... pero tengo un 
deseo vehemente, rabioso, y quieto 
bagas gestiones para que no muera sin 
satisfacerlo. El barco marcha más 
despaclo,y adivino que mi tierra está 
á la vista. Quiero que me suban á cu­
bierta, quiero verla antes de morir­
me... 

Hablé con el capitán y el médico. 
—Bueno, - dijp éste encogiéndose 

de hornbros.—¡Para lo que le que­
da!.. 

—|Oh, sil Contigo puedo hablar— 
me decía el venezolano acomodándo­
se en la silla de extensión—. Bien te 
dije que estábamos en mi tierra; tú 
también la conoces. Mira, mira las 
luces de Puerto Cabello. La casa de 
los baños con su morisca arquitectu­
ra no se distingue bien, pero está alli; 

besando el mar como avanzada de la 
hermosa Alameda de Castro. Las lu­
ces aquel'as deben ser las de la cerve­
cería... ¿No ves cómo se destaca del 
cíelo la ondulante línea formada por 
la Cordillera? ¡Ftjatel Detrás está Va­
lencia, y después, más alia, Caracas, 
mi Caracas... 

En su e-spirilu atrofiado por las con­
trariedades de la vida, reaccionaba un 
sentimiento: ese sublime amor que se 
yergue brioso en la hora de la muer­
te: el amor de la patria; de la familia, 
del hogar, del terruño... 

—No quisiera moricme,—continuó 
con voz ya desmayada, —sin vtr, aun­
que fuera una sola vez, mi querido 
Carscas, el Avila, el viaducto, Santa 
Teresa, el Guaire... el Calvario... jMa-
dre mia...| ¡Yo„.l 

No pudo continuar. Vencido por 
el último esfuerzo hundió su cabeza 
en el respaldo de la silla de extensión 
y exhaló su postrer aliento. Por su es­
clerótica, ya vidriosa, resbaló una lá­
grima, la última que tormo el senti­
miento y detuvo ei dolor en e| borde 
mismo de las pestañas, para que se 
evaporase s'n refrescar sus mejillas. 

Las olas cunaban el barco con rít­
mico balanceo, y ai romper su? cres­
tas en los costados del buque, lo ro­
deaban de un blanco y afiligranado 
sudario,espumoso, murmujeante, que 
lloraban sus desgarraduras con suspi­
ros sedeños... 

bERGIO MAGDALENA. 

HIMA 
Enmedio de su a'egría 

de su riqueza y su fausto, 
nunca acarició al lebrel 
qae iba siguiendo sus pasos. 

Encantadoras mujeres 
eterno amor le juraron, 
la lisonja fué su amiga, 
y el capricho fué su esclavo. 

Murió triste y murió pobre, 
de todos abandonado, 
¡sólo el lebrel le seguía 
basta el mismo camposantol 

N. DÍAZ DE ESCOVAR. 

€std(lí$ií:d penUtticlarld 
Es iateresantisima y edifican­

te la pnntualizftda por d notable 
escritorJu«a JoséMorato. 

Hay en EspaAa 476 prisiones pre­
ventivas y correccionales y 12 prisio­
nes aflictivas. 

Carecen de médico 13 prisiones co­
rreccionales y de mftestro de escuela 

I 430, mas 2 penitenciarias. 
Para los 488 establecimientos pe­

nales, hay 47$ médicos, 343 capella­
nes y 57 maestros de escuela. 

Hasta 443 pritioQes carecen de es> 
cuela, 312 de eoisarraeriil y a i s d* ca­
pilla y altar. 

Hay biblioteca sólo «Q 13 prisiones 
encerrando todas las bibliotec8S9.036 
volúmenes, de los cuales 6 601 es'án 
en Madrid, si eS qvíñ no se han evapo­
rado. Biblioteca hty de 75 voUmenes! 
y de las 12 penitenciarias, en 8 faltan 
en absoluto los libros. 

En los talleres de correcisiottáles y 
penitenciarías, hay oficiales de pri­
mera, que ganan diez Céntimos al día, 
oficiales de segunda con seis cénti­
mos, oficiales de tercer^ coq cipco y 
aprendices con tres. La ĵ trî iidî  es de 
ocho horas, y los mi», trab^an á des­
tajo. 

De tales qantid^es la administra­
ción se queda con la mitad y el resto 
se divide en dos oartM iflruales, una 

la Otra va al fondo de su ahorro indi­
vidual. 

Asi, un condenado á cadena perpe­
tua que trabaje en la fabricación de 
sillas en S*n Miguel de Íoi Reyes , de 
Valencia, en los treinta años que du­
ra la condena, si no pierde un solo 
día, puede ahorrar: 

Oficial de I ."̂  . . . 4O pesetas, 
ídem de 2 . ' . . . . a4 — 
ídem de 3." . . . . 20 — 
Hay taller que emplea 439 hombres 

por dia y paga 21.18 pesetas de jor­
nales. 

En muchos tálleres, los aprendices 
no cobran nada. 

Y para que se vtíá el crédito que 
merecen los datos relativos al valor 
de la producción—t<l<i0 interesante 

seria comparar este valor con los jor 
nalesl—citaremos un t4ler de Gra­
nada, que, empleando 25 hombres— 
cinco de ellos sin jornal—-declara una 
producción de ¡90 pesetasl 

En el preámbulo de la «estAdl^ca» 
se dice que se reanuda su publicacióa, 
con objeto de tener una base d« he­
chos en que cimentar refirmas. Chorno 
en años sucesivos no mejore, la cesta» 
distica», no cumplirá su objeto. 

Tal vez los iniciados, los que ees-
í ten en el secreto>, puedan stcar de 
I ella alguna sustancia; los simples 

mortales vemos muchas cosas que no 
noscxpfie||nos, sobretodo en; lo re-
ferente al trabajo, y notamos la falta 
de cuadros de n^ortaüdad^ y morbili* 
dad, por ejemplo, lectores en uu bi­
bliotecas, resultados en la easeá||9za, 
etc., etc. 
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Pin el pirtí <( Il n i u 
La «Gaceta» publica un Real dncre-

to que dice asi: 
<Eo consideración áJa in^potíbüi-

dad de que en el Real siU9 de SK0 H-
defooso s« guarde el caretuonial acos­
tumbrado, con motivo del préijmo 
alumbraoMaoto de mi muy caw y 
ama^a esposa. 

Veq^o A decretar lo sifiuieate: : 
Artí<:>)lo 1." Asistirin i lia {ircten-

taciÓD del Infante ó la InCaQtl que 

estén en el Real Sitio, los jefes dftPa-
lt|clo, los presidentes de los Cuecpoa 
Colegisladores, si estuvieren co el 
Real Sitio; el obispo da Segotia, el 
presidente de la Diputadóo fMOTin-
cial de Segovia, los gobaroadoreá ci­
vil y militar de aquella provincia y el 
alcalde del Real Sitio. 

Art, 2.<* Si se hallaren eo Saa Ilde­
fonso embajadores ó jefes de, Misión 
del Cuerpo diplomático extraii|«ro, 
serán invitados para asistir á la cere­
monia. 

Art. 3.* Tan luego se preaehten 
sefiales evidentes de próximo altini-
bramiento, se avisará á las personas 
arriba desúioadas para queooBcarran 
de uniforme á las habitaciones del 
palacio de San Ildefonso destinadas 
al efecto. 

Art. 4.0 Verificado el parto, la ca-

Biblioteca de El Eco Dií CARTAQBMA 176 

DÍ* era el renpeto á la liamanidaái.. porqae ante 
todo, ticoe nop qne respetar la opinión de, U, «O-
cicdad, y csaodo onoes padrode fiimiliii, babien-
du ol'Mryado por espacio du oa^reota afioa uu» 
oondaota »in tacha .. no agrada T r̂la ajadtda. 

«Benffry.»—Xo paedo bao«r más sino citarm* 
por ejcDiplo, 

cWii.»—Me rindo, amigo Olio, roe riudQ; era 
nn loco, Pero decidme: ¿*B auficieî te prujeb^ «I 
toatimonio de do^ blanooB? 

tBeaffry.» Dpa b|flf>90B l>astau.,. y 1̂  o« fle-
seoibaraia de vuestro capital impr<jid.oeti,TO'.. 
deapaiado la cnâ  el notario os reintegra del 
ahorcado en dinaro cootauto^ 

«Wil.»—Mafiana rpy ba hacer 1̂  prn«ba. 
«Beoftry.»—Se(|or48, coadayamo^ de, hablar 

de Degooics porqae aquella* dafuas de|>^ aba-
rriise. Un último raao án yino Oportoi, ; y|in>os 
á reanirooa con ellas en 1̂  gn]- ría,., Wil,, 0% com­
promete pjira mi partida de ctab!,aa reitlea.» 

«Wil.»—¿Qaeréia de^qaiiaroa.,. paet qĉ y con 
vo«.., pero no jî gaiemoB basta, muy t^rde; 
pQiqae tengo á mi h<ja ou poco indiapaesta (Sa-
1.1.) 

Cinco dial despaéa de «ata coDV«>tMtcí(S', te lia-
llabs contado el boeno de ^yil^i(•,; co'uinn^,. d>- á 
onrrentr oespacada una. . (lOhl K" 1"" ""'ftW' -

VENGANZA AFRICANA 178 

de su partida envióá bafiar á mia neftoaftl mar, 
y el viejo animalocho, me vuelve «oo todo el pele 
bUuoo. Peaprendióndoao laego todo aqaell» flliti-
cio (porque estaba piniaJo oomo un tMrco) jr ol>-
aei vandola, echó d« vt-r en ans dientes, 00 laa 
arragaa déla frente y de loa ojoay qneei^ian 
hombre lo menoa de «esenta afioa y ••mámente 
endeble; tanto qae desdauntoscee eetá iiñpeiibi-
iitado d» yiestaime ecrvieio algaao; y t ^ emttar-
f o, «I ni»ú*de eeme igiiai qoe an luiitre, de mo­
do qqe ea un caballo de régelo... E» el qaiiito'<|ue 
mantengo para no hacer nade... y oaalitfoae«i>loe 
ba paged» á ^ ^aioieatea y de* mil trlááeoe no 
•gradan mocho tameiantea pelmai. 

jtBenííry.»-—8*-8<in w»t Brolarfee* • • ladrón. 
Yo tengo un medijo» ea extremO eém«do B« «tan 
sólo para eviler la matencién de mia nefrtoa«ie 
jo» qae ya no »aeden tervir, albo para Énpclar 
mia |üBdoe yaán más... 

<Wily loa convidndot.»—Decíaiiod«..é i ibe 
ser un milagro. 

«B«utfry.>—N«da de <-io; «a seueWltinW):; 4 
gobierno da doa mil fraooita por ea>|qaiar iie-
gco ej««alftdo por •«eiioatoi á ppr f«>típ)ístt#*el fia 
de qt.« «1 propittUrb qo tratd dé •«alr̂ M* leve^i'» 
pablra á la |«cticia por temor de irerdw a>i''v* 
lor... 

«Wt» » - Bien ¿y qaft „ 


